
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Patrocinadores: 
Senadores Shelley Moore Capito (R-WV) y Michael Bennet (D-
CO) Representantes Mike Carey (R-OH) y Linda Sánchez (D-CA) 

 
Los cuidadores familiares son la columna vertebral del sistema de atención de 

EE. UU. Ayudan a padres, cónyuges y otros seres queridos a vivir de forma 

independiente en sus hogares, aportando alrededor de 600 mil millones de dólares 

anuales en trabajo no remunerado y ahorrándoles miles de millones a los 

contribuyentes. Uno de cada cinco adultos es un cuidador familiar. Sin el apoyo de 

los cuidadores, muchos estadounidenses se verían obligados a ingresar en costosos 

hogares de ancianos y el gobierno y los contribuyentes tendrían que pagar la factura. 

El cuidado familiar puede causar dificultades financieras 

Casi ocho de cada diez cuidadores familiares (78%) incurren en costos de cuidado 

de su propio bolsillo: en promedio, más de $7,200 al año en gastos relacionados con 

el cuidado, o alrededor del 25% de sus ingresos en promedio. Casi la mitad de los 

cuidadores familiares experimentaron al menos un impacto financiero negativo, como 

dejar de ahorrar o utilizar ahorros de corto plazo, contraer más deudas, dejar 

facturas sin pagar o pagarlas tarde, pedir dinero prestado a familiares y amigos o 

tener dificultades para pagar artículos básicos como la comida. Con demasiada 

frecuencia, los cuidadores empleados abandonan la fuerza laboral o reducen sus 

horas debido a la prestación de cuidados, lo que resulta en una pérdida de ingresos, 

ahorros para la jubilación, beneficios y movilidad profesional. Los cuidadores 

hispanos/latinos y afroamericanos reportan una mayor presión financiera. 

 

Cómo ayudaría la Ley de Crédito para el cuidado 

La Ley de Crédito para el cuidado ayudaría a los cuidadores familiares que trabajan a 

compensar el costo de algunos gastos de cuidado, como un asistente de atención 

domiciliaria, servicios diurnos para adultos, modificaciones en el hogar, tecnología de 

asistencia, cuidados de relevo, transporte u otros apoyos que los ayuden a ellos y a 

sus seres queridos. Los cuidadores familiares elegibles podrían recibir el crédito si el 

receptor del cuidado cumple con ciertas limitaciones funcionales o cognitivas u otros 

requisitos certificados por un profesional de la salud autorizado. 

 
El monto del crédito sería el 30% de los gastos calificados pagados o incurridos por el 

cuidador por encima de $2,000, hasta un crédito máximo de $5,000. Las personas 

con ingresos más altos no serían elegibles para el crédito fiscal. El proyecto de ley 

incluye disposiciones para ayudar a prevenir la doble imposición con las disposiciones 

fiscales federales existentes. A diferencia del crédito actual para el cuidado de niños y 

dependientes, el proyecto de ley ayudaría a los cuidadores familiares que cuidan a 

personas no dependientes o que no viven con la persona a la que ayudan. 
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Ley de crédito para el cuidado 
S.925/H.R. 2036 

AARP insta a la aprobación de la Ley bipartidista de Crédito para el Cuidado 
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